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Esta expresión 
artística única en 
el mundo, que ya 
tiene 150 años 
de existencia, está 
ahora en un gran 
momento de auge 
y cambios. Cante y 
baile han reflejado 
también una 
forma especial de 
entender la vida: la 
de sus artistas 
y sus aficionados. 

• Por Amelia Die • 


RÁG.96 
Qué es el 
flamenco y 
sus raíces 


r 


PAG. 102 
La historia, 
de Silverio 
a Camarón 

PAG. 108 
Los nuevos 
arrollan 


muy ni 























n 

4 

I *0 


(Jn arte racial 

El flamenco necesita un 
escenario determinado, 
que captó perfectamen¬ 
te Joaquín Sorolla en su 
adro Baile en el café 
ovedades de Sevilla, 
de 1914. El ambiente 
de los tablaos y 
cafés era entonces 
un poco canalla. 


ué es el flamenco v sus raíces 


La esencia del duende 


Suena como un grito de alegría o de pena 
y se resiste a las clasificaciones musicales y 
coreográficas. El flamenco, de raíz gitana 
e influencias árabes, judías, hindúes y 
del folclore español, tiene su propio mundo 
cultural lleno de riqueza y expresividad. 


E l flamenco ha sido la mayor las personas que viven en distintos ¡ 
aportación colectiva de Es- puntos de este país; está claro que 
paña a la cultura del mundo sólo unos pocos son auténticos se- 
en el siglo XX". Ésta fue la guidores y aún menos, entendidos, 
tajante declaración que se hizo tras Es verdad que está de moda, que su 

el Encuentro de Creadores y Artis- auge es indudable v que la cultura 
tas que se celebró en 1998 en la So- flamenca comienza a impregnar 
ciedad General de Autores de Es- otras, pero también es cierto que a 
paña. La opinión de un gran número mucha gente de este país el flamenco 

de creadores españoles contrasta no le gusta o le trae sin cuidado, 
con la indiferencia de gran parte de Pero desde los apasionados pu- 


ii2moy 












ristas que casi viven en las peñas fla¬ 
mencas y no admiten la mínima con¬ 
taminación, hasta los indiferentes, 
todos reconocen que el flamenco 
es, como mínimo, peculiar. “No hay 
ninguna aportación parecida en es¬ 
te siglo, salvo el jazz, con el cual tie¬ 
ne muchas concomitancias -dice Al¬ 
fonso Eduardo Pérez Orozco, un di¬ 
fusor de esta expresión artística que 
publica una revista en video llama¬ 
da Flamenco hoy- Flamenco y jazz 
vienen de músicas populares tradi¬ 
cionales y tienen historias paralelas. 
También en Estados Unidos hay po¬ 
cos aficionados al jazz, aunque to¬ 
dos saben que existe." 

Tienen muchas más semejanzas: 
ambas músicas se resisten duramente 
a ser costreñidas v encuadradas en 
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Los “palos” básicos del flamenco 

Aunque hay diversas formas de clasificar los cantes, estos tres ritmos son fundamentales para entender 
otros derivados. A partir de ellos se hacen variaciones, a veces tan complicadas que son irreconocibles. 


L 2 - 1,2 - 1,2 - 1 , 2,3 - 1 , 2,3 Las palmadas pequeñas representan los tiempos débiles y las grandes, 
los fuertes, donde se da el acento. La seguiriya es, según Machado Álvarez, “la quintaesencia de un poema 
dramático”. La letra consta de cuatro versos asonantes de seis sílabas, menos el tercero, que tiene once. 



1 , 2,3 - 1 , 2,3 - 1,2 - 1,2 - 1,2 Aquí también están señalados los golpes fuertes con las siluetas más gran¬ 
des de las manos. La bulería tiene la variación que se indica. Muchos autores consideran que las soleares son “la 
madre de todos los cantes”. Sus coplas constan de tres versos octosílabos, a veces el primer verso es de cuatro. 





1 , 2 , 3 , 4 - 1 , 2 , 3,4 - 1 , 2 , 3,4 Se acentúa la última parte de cada cuatro, como queda reflejado en la ilus¬ 
tración. El tango viene de Cádiz y es un cante sobre todo para bailar y de carácter más optimista que los ante¬ 
riores. Los versos pueden ser de cinco, seis o siete sílabas y casi siempre van acompañados de estribillo. 


las notas y la armonía de la músi¬ 
ca clásica e incluso folclórica. Por 
más que quiera Falla, Glinka y otros 
músicos que han tomado de mane¬ 
ra admirable muchos giros, el fla¬ 
menco es casi imposible de escribir 
en una partitura. Además, cantao- 
res y tocaores usan sus propios tér¬ 
minos orales. Cuenta José Luis Mar¬ 
tín, un guitarrista aficionado, que 
cuando él acompaña a un cantaor, 
éste le dice: “Pónmelo en el 4". Esto 
significa que debe tocar en el cuar¬ 
to traste de la guitarra. Luego, el can¬ 
taor le advierte: “por caracoles”. Tra¬ 
ducción: ‘tienes que empezar en el 
acorde de Do”. O bien: “por arriba”, 
acorde de Mi, o “por en medio”, que 
quiere decir por el acorde de La. 

• Compases de 12 tiempos 

Igual de incontrolable, de inasi¬ 
ble es todo en el flamenco v parece 
chocar continuamente con el siste¬ 
ma métrico decimal, con el siste¬ 
ma binario o con cualquier otra ló¬ 
gica de la cultura occidental. El rit¬ 
mo, por ejemplo. Los palos básicos 
se cuentan en 12 tiempos, v en es¬ 
to coinciden con el blues. Como se 


ve en el recuadro que hay sobre es¬ 
tas líneas, estos 12 tiempos no tie¬ 
nen todos el mismo valor ni acento, 
así que si un profano intenta seguir 
unas soleares no puede hacer otra 
cosa que contar de esta anárquica 
forma: 1,2.3,1,2,3,1,2,1,2,1,2, 
y así sucesivamente. 

• Variaciones y enjuagues 

Por supuesto, esto es sólo el prin¬ 
cipio de lo básico, luego existen las 
variaciones, los contratiempos -acen¬ 
tuar la parte que no lo está-, los re¬ 
dobles -duplicar los acentos en cier¬ 
tos tiempos-, las subdivisiones -du¬ 
plicar algunos compases- y los cie¬ 
rres -prescindir de las dos últimas 
panes y terminar en el tiempo 10-. 

Las melodías del cante tampoco 
se puede decir que tengan una ar¬ 
monía que nos suene de algo. En 
primer lugar en el flamenco existen 
los cuanos de tono, y la música oc¬ 
cidental sólo posee tonos y medios 
tonos. Los cantaores los llaman “me- 
lismas” o “enjuagues". 

También hay una discusión entre 
los estudiosos sobre cuáles son los 
cantes realmente jondos, cuáles fla- 



Traje, manos, cara, voz 

Ningún elemento del flamenco es 
gratuito y se cuida mucho la estéti¬ 
ca que acompaña al cante y al baile 
en la ropa, el peinado, las luces, las 
voces de jaleo y las palmas. 
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Menese, un 
cantaor payo 

E l cantaor José Menese nadó 
en La Puebla de Cazalla (Sevi¬ 
lla) en 1941. Una de sus últimas 
actuaciones fue en el Teatro Al- 
béniz, de Madrid. 

-No he repetido ningún cante y 
he sacado algunos olvidados, la 
cultura ¡onda es muy amplia y hay 
una serie de cantes que no se to¬ 
can, como la caña, el garrotín, el 
polo, la serrana o la farruca. 
-¿No se cantan porque son muy 
difíciles? 

-Todo es difícil, no se cantan por 
desidia y porque la gente los des¬ 
conoce, los jóvenes ignoran el 
mundo de la seguiriya. 

-¿Cada cante tiene su mundo? 
-Sí, y su eco, su forma y su voz. 
-¿Y cuál es el que más le va ? 
-Siempre he dicho que yo soy un 
gran seguiriyero, pero le echo ma¬ 
no a todo con la mejor honradez. 
-¿De quién ha aprendido? 

-Hubo una persona muy signifi¬ 
cativa para mí, Antonio Mairena, 
él me abrió las puertas. Después, 
cuando llegué a Madrid, entré en 
el mundo de Caracol, de Terre¬ 
moto y de otra gente que hace la 
verdad en el cante. 

-¿Qué es la verdad en el cante? 
-0 ser humano da lo que es. Yo 
soy apasionado y eso sale. 

-¿Qué siente cuando canta? 
-iAy, no por Dios, eso no! ¡Son 
tantas cosas! A veces uno se vuel¬ 
ve tan loco que está y no está. 
-¿De dónde toma las letras? 
-Tuve la grandísima suerte de co¬ 
nocer a un gran poeta, Francisco 
Moreno Galván, él me las hace. 
-¿Y las músicas? 

-En el flamenco está todo hecho, 
luego cada uno tiene su perso¬ 
nalidad, su sello. • 



José Menese es un cantaor 
clásico payo, del que todos 
dicen que “suena gitano". 



La Unión. 
Cartagena .rÁ- 
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^^^Tonás. Seguiriyas. Soleares. Tangos. 

Fandangos y derivados. Cantes influidos por los anteriores. 


Cantes procedentes de otros folclores 
Zona del origen del flamenco. 


Las zonas de influencia de los cantes: entre Cádiz y Sevilla está el meollo 

Femando Quiñones localizó en el mapa de Andalucía cada uno de los estilos. Para este poeta y especialista, 
los cantes básicos son: tonas, seguiriyas, soleares y tangos; los emparentados o influidos por ellos, livianas, 
serrana, polo, caña, romance, saeta, bulerías y cantiñas. Los cantes derivados del fandango son: malague¬ 
ñas, tarantas, mineras, cartageneras y granadinas. Por último están los que proceden de otros folclores. 


meneos y cuáles intermedios, es de¬ 
cir, dónde acaba la raíz y dónde em¬ 
piezan las influencias de otros fol¬ 
clores. Así, Tomás Borras dice que 
de un cante nace el siguiente: a la 
caña y el polo le sigue la soleá; a la 
serrana y al macho le siguen las se¬ 
guiriyas; luego viene el cante por 
alegrías; los que toman su nombre 
del lugar de donde proceden, como 
la rondeña, malagueña, serrana y 
por último están los cantes regio¬ 
nales, como los fandanguillos de 
Huelva. Ésta es sólo una de las múl¬ 
tiples divisiones en que los estudio¬ 
sos tratan de clasificarlo. Y aquí se 
habla sólo de lo puramente jondo, 
no se cuentan expresiones musica¬ 
les que tienen algo de sus raíces, pe¬ 
ro son más bien del folclore espa¬ 
ñol, como las coplas, las rumbas o 
las sevillanas. 

• Hay 800.000 versos 

El flamenco, pese a lo escurridi¬ 
zo que es, necesita ardientemente 
ser estudiado y divulgado. Sin ir más 
lejos, casi ninguna letra está escri¬ 
ta. Los profesores sevillanos Pérez 
Orozco y Fernández Bañuls estiman 
el acervo del pueblo andaluz en más 
de 800.000 versos. El Equipo Arria¬ 
te ha recopilado ya 50.000 coplas 
que tienen de 3 a 10 versos cada una, 
o sea, unos 200.000 versos. Hay des¬ 
de las seguiriyas de tres versos, has¬ 
ta décimas espinelas que se cantan 
por guajiras. "Por ahora hemos es¬ 
tudiado 15.000 coplas, las cuales es¬ 
tán grabadas, anotadas, compara¬ 
das v datadas -dice Alfonso Eduar- 



El origen 
gitano 

Del siglo XVI al 
XVIII en Andalu¬ 
cía hubo muchos 
estamentos so¬ 
ciales persegui¬ 
dos por la oficia¬ 
lidad que se 
mezclaron: gita¬ 
nos, moriscos, 
judíos, campesi¬ 
nos sin tierra, 
vagabundos y 
gentes persegui¬ 
das por la Inqui¬ 
sición. El flamen¬ 
co vivía en la 
clandestinidad. 
Hasta 1783 no 
se dejó de per¬ 
seguir a los gita¬ 
nos. Sorolla re¬ 
trató aquí a una. 


do, que forma parte de este Equi¬ 
po-. También recogemos sus varia¬ 
ciones, porque así como las formas 
poéticas cultas están acabadas, las 
populares, no.” 

¿Y el baile? En riqueza de men¬ 
sajes es sólo comparable con las dan¬ 
zas tradicionales de la India. Las for¬ 
mas extrañas, misteriosas y llenas 
de significación son características 
de un baile en el que a los movi¬ 
mientos de brazos, pies, cuerpo y 
gesto del rostro se acompaña la es¬ 
tética del traje femenino de volan¬ 
tes, del negro masculino, de las flo¬ 


res, el cabello, a veces el mantón o 
el sombrero. Su secreto, según los 
entendidos, es acumular la tensión 
precisa en movimientos lentos, sa¬ 
ber administrar el clímax, para po¬ 
der "reventar” o estallar en el mo¬ 
mento preciso. Teresa Martínez de 
la Peña en su libro Teoría y práctica 
del baile flamenco dice: "Se entrevé 
claramente a través de sus mani¬ 
festaciones el sentido de ritual, la 
entrega total y un alto valor vital. 
Por otra parte se mezclan y funden 
en contraste elementos de culturas 
diversas que dejaron su sedimento 
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Los flamencos se hacen profesionales 

Hasta mediados del siglo pasado no se puede hablar propiamente de 
cantaores y bailaoras profesionales tal como los conocemos hoy en día. 
Éstos surgieron en ios cafés cantantes, como éste de Madrid de 1878. 


sobre este fondo primario". ¿Cuáles 
son estas raíces del flamenco? Aun¬ 
que aún quedan muchas lagunas his¬ 
tóricas, esta música y danza tiene 
un sustrato gitano y aportaciones 
árabes, judías, griegas y castellanas. 

• El éxodo gitano 

En el siglo XV, tribus de gitanos 
tuvieron que abandonar una región 
del norte de la India, en el Punjab, 


Aquí españolizaron sus nombres (los 
de la tribu de Sid, o sindeles, aca¬ 
baron poniéndose Miguel) y se lla¬ 
maron a sí mismos ruma calle, que 
significa hombre de los llanos en el 
dialecto caló, un derivado del ma- 
habarata indio. Sus ritos sociales los 
expresaban con músicas v danzas 
acompañadas sólo con las manos y 
los pies, por eso los cantes más an¬ 
tiguos se cantan “a palo seco”, o sea, 



Esta es la baiiaora japone¬ 
sa Yoko Komasubara. Tan¬ 
to en Japón como en Esta¬ 
dos Unidos hay compañías, 
aficionados y estudiosos. 


llamada Sid (actualmente está en 
Pakistán). Fueron a Egipto, de don¬ 
de les expulsaron, y luego a Che¬ 
coslovaquia, y allí se dividieron en 
tres grupos: uno se estableció en la 
zona de Rusia, Hungría y Polonia; 
otro, en los Balcanes e Italia v un úl¬ 
timo, en Francia y España. El pri¬ 
mer documento que habla de gita¬ 
nos en nuestro país data de 1447. 


Producto para 
la exportación 

L levo una revista flamenca por 
Internet que se llama La Barra 
y tiene 140.000 visitantes; sólo 
el 9 por 100 vienen de España”, 
asegura Alfonso Eduardo, que 
también afirma que casi todos 
los que se apuntan a los cursos 
de divulgación de Jerez no han 
nacido en nuestro país. 

En los festivales flamencos, 
como la última Bienal de Sevilla, 
cerca de un 40 por 100 de las 
entradas las compraron extran¬ 
jeros. En marzo pasado llegó a 
Cádiz un equipo de la BBC britá¬ 
nica para grabar a los niños que 
aprendían a bailar, para emitirlo 
en su programa infantil Blue Pe- 
ter, que tiene 5 millones de es¬ 
pectadores. También el músico 
japonés clásico Hosa Yamamoto 
acaba de grabar un disco de fla¬ 
menco llamado Otoño. • 



El zapateado es nuevo 


E n la evolución del 
baile flamenco, el 
zapateado o taconeo 
ha cobrado un gran au¬ 
ge, ya que antigua¬ 
mente se utilizaban 
mucho más las manos 
que los pies y las mu¬ 
jeres no solían zapa¬ 
tear, sólo lo hacían los 
hombres. “Se remonta 
por lo menos al siglo 
XVI como danza clásica 
española, se aflamen- 


có a mediados del XIX y 
pervive hasta la actua¬ 
lidad, utilizándolo prin¬ 
cipalmente bailaores, 
sin excluir a las bailao¬ 
ras, con frecuencia 
abusivamente en me¬ 
dio de cualquier baile", 
escribe Angel Álvarez 
Caballero. 

Según Caballero Bo- 
nald, el Raspaó (no el 
Raspao), un bailaor ga¬ 
ditano, fue el introduc¬ 


tor de este baile “palpi¬ 
tante y sobrio, terrible y 
abrasador”, cuyos me¬ 
jores practicantes han 
sido gitanos. 

Antes se bailaba só¬ 
lo con palmas y báculo, 
sin guitarra. Cuando es 
de breve duración se 
llama redoble y si es 
prolongado, taconeo. 
La combinación de los 
dos sin mover los bra¬ 
zos es la escobilla. • 


sin ningún instrumento. Los gita¬ 
nos eran nómadas hasta que los Re¬ 
yes Católicos les obligaron a esta¬ 
blecerse y les prohibieron hablar su 
idioma. Muchos trabajaron en las 
minas, en labores de campo o como 
herreros. A menudo vivían en cue¬ 
vas o en barrios pobres y periféri¬ 
cos; las familias flamencas actuales 
partieron de aquellas zonas en las 
que se refugiaron los gitanos y en 
las que se integraron, poco a poco, 
con los no-gitanos o pavos. 

• Campesinos fugitivos 

El origen de la palabra flamenco 
sigue en discusión y hay unas 9 eti¬ 
mologías posibles; se creía que ve- 
mía de flama o llama, una imagen 
ardiente que teman de sí mismos los 
gitanos. Pero también puede venir 
de las palabras árabes felag (cam¬ 
pesino) y mengü (fugitivo), ya que 
gitanos y moriscos convivieron muy 
estrechamente en el siglo XVI. Am¬ 
bos grupos eran rurales y coinci¬ 
dían en "mantener ocultamente sus 
ideas religiosas, en poseer un fol¬ 
clore de origen oriental, rico en ma¬ 
nifestaciones coreográficas, así co¬ 
mo en ser sociedades herméticas e 
impenetrables”, escribe Ricardo Mo¬ 
lina en el libro Místenos del arte fla¬ 
menco. Curiosamente, la primera 
vez que aparece algo flamenco es¬ 
crito en partitura no es en ninguna 
obra española, sino en la ópera ita¬ 
liana del siglo XVIII La máscara 


afortunada, compuesta por Neri 

Pero el flamenco no es única 
mente gitano; si así fuera, existirí; 
en otras zonas donde estuviera es 
tablecida esta etnia, v no es así. Só 
lo en Andalucía ha surgido la ex 
presión jonda y sólo la mezcla de to 
das las culturas allí convergentes ht 
dado lugar a ese tipo de música. Al 
gunos estudiosos encuentran in 
fluencias tan raras como la del fol 
clore de Galicia en el uso de la flau 
ta y el tamboril en los fandangos 
instrumentos que trajeron los ga 
liegos emigrantes que trabajaron er 
las minas de Ríotinto. 

El flamenco no es sólo ritmo, me 
lodía o danza; hay un último ingre¬ 
diente difícil de medir y más aún de 
definir: el duende, palabra que, a. 
parecer, viene del árabe tarab. So 
bre el duende se han escrito hastí 
libros. Manuel Torre aseguraba que 
el flamenco terna "sonidos negros" 
de ahí, García Lorca dedujo que “ta 
do lo que tiene sonidos negros tie 
ne duende”. “Tarab, duende: he aquí 
al margen de las aportaciones me 
lódicas y rítmicas, v mucho más fia 
ble que ellas, la gran herencia que 
seguramente legaron al arte fía 
meneo los hombres de Al-Andalus" 
escribe Femando Quiñones. ¿Perc 
qué es el duende? Es eso. Si note 
un escalofrío al escuchar a un can 
taor o al ver una baiiaora, lo sabrá 
Y entonces habrá empezado a en 
tender, de verdad, el flamenco. l| 
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Flamencas en sus buenos fie 

Antonia la Co quinera (echada) debufoj 
cafe La Mannádé.Madrid. A la PaítrnS 


aristócrata 


Ida e historia de una expresión única 


| I ■■ 1 Gravina, un barco proce- 

[ Wk ujg^ j£L ^ ■h u mMM i j&k dente de Uruguay, atracó 

9 JIQb I ■ !1 fjm BP Hj flrm en el puerto de Cádiz en 

II I ■■ 1864. De él se bajó hom- 

|1 ■ I bre de cuello ancho y barbazas. con 

pinta de indiano. En seguida pagó 
una juerga con el dinero fresco que 
traía de las américas y, cuando ya 
apuntaba el alba, pidió al maestro 
Patiño que le rasgueara a la guita¬ 
rra unas seguiiivas gitanas. “¡Amos 
anda!”, dijeron llenos de guasa los 
acompañantes. Y de pronto, su enor¬ 
me y expresiva voz se arrancó a can¬ 
tar con estas palabras: “La malina 
lengua que de mí murmura, vo la 
cogiera por en medio, en medio, la 
dejara muda”. Y los flamencos, en¬ 
tusiasmados, no pudieron hacer otra 
cosa que reconocer: "Es él, el se¬ 
ñor Silverio”. Hasta la mismísima 


a Camarón 


Cantar, bailar y tocar la guitarra no es sólo un 
aiie, también es una foma de vida en la que 
influyeron a lo largo de su historia las 
condiciones políticas, sociales y las ideologías. 
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i María Borrico se negó a cantar des- I 
j pués, alegando que el de las barbas 
i le había “destemplao". 

Ahí empezó la leyenda de Silve¬ 
rio Franconetti, un sevillano criado 
en Morón, hijo de italiano y espa¬ 
ñola, que estuvo unos años de emi¬ 
grante en Uruguay. El cante de Sil- 
í verio no sonaba igual que el de gen¬ 
te como Tío Luis el de la Juliana, el 
primer nombre flamenco del que se 
tiene noticias. Ni siquiera como el 
del Planeta, un patriarca gitano que 
fue el primer seguirivero; o su alum¬ 
no, el Filio, que cantó la caña con 
voz ronca -por lo que desde enton¬ 
ces a este tipo de voz se la llamó afi¬ 
lié-; o su amante, la Andona, la pri¬ 
mera que cantó por soleares, o la 
| mítica Petenera, de la que aún no 
i se sabe si pertenece a la leyenda o 
a la historia. 

A diferencia de sus predecesores, 
Silverio lo cantó todo, y además era 
payo. Hasta él, el cante estaba re¬ 
cluido en ambientes de auténtica 
miseria: los suburbios de Cádiz, Je¬ 
rez y Sevilla -en el barrio de Tria- 
na, especialmente-, donde los ca¬ 
los, de manera casi clandestina, or¬ 
ganizaban sus fiestas, que entre los 
gitanos de Granada eran zambras, 
j Silverio logró una mezcla de etnias 
| por la vía del cante, pues añadió al 
i desgarrado grito calé, y sin perder 
¡ sus esencias, cosas de la zarzuela y 
i del folclore español. 

• El café de El Burrero 

Uno de sus logros fue su contri- 
1 bución a la profesionalización de 
¡ los flamencos. Lo hizo a través de 
; dos cafés cantantes que puso en Se- 
\illa; uno de ellos lo abrió asociado 
con Manuel el Burrero, y otro, con 
su propio nombre, en la calle del 
Rosario. Los cafés cantantes pro- 
, vocaron un salto impresionante en 
la vida de los flamencos, porque por 
primera vez en su vida pudieron co¬ 
brar por bailar y cantar, aunque tam¬ 
poco se puede decir que cobraran 
mucho. Antonio Machado Álvarez, 
el gran Demófilo, padre de los dos 
poetas, opinaba que ‘Jos cafés ma¬ 
tarán por completo al cante gita¬ 
no en no lejano plazo”. Como se ve, 
la discusión sobre si hay que pre¬ 
servar las raíces del flamenco o de¬ 
jar que se contamine con otras mú¬ 
sicas o manifestaciones artísticas 
ha sido constante en la historia. 

Pero, quisiera Demófilo o no, es¬ 
tos locales estaban ya instalados en 
Sevilla, Madrid, Málaga, Cádiz, Je¬ 
rez, Almería o Cartagena y hasta 
en Bilbao. En sus balaustradas y 
mesas de pino, sentados sobre si¬ 
llas de enea, ante un vaso de vino, ->► 
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aficionados al arte con cuatro pe¬ 
rras en la mano tuvieron ocasión de 
escuchar y ver a los grandes del fla¬ 
menco, si bien alternando con bai¬ 
larinas sicalípticas, cirqueros y tan¬ 
guistas. El público era gente de mal 
vivir o, como lo describió Lorenzo 
Leal y Ramírez Arias," heterogé¬ 
neo, del que forman parte la chula 
aporreada y el señorito sin carrera, 
el ratero de ocasión y el industrial 
que no pisó colegio, el estudiante 
calavera y la perdida modistilla, el 
viejo verde y la chiquilla astuta". 

En los estrados bailaban Concha 
la Carbonera, gran estrella del tan¬ 
go flamenco; el Estampío, que se hi¬ 
zo célebre con su baile de "El Pi- 
caor"; la Hija del Ciego, que actua¬ 
ba vestida de hombre, y la Cuenca, 
la primera mujer que bailó la soleá, 
que le tocaba el guitarrista y com¬ 
positor Julián Arcas, un tipo serio. 
Cantaba el Nitri, que era el rival de 
Silverio; Merced la Semeta, sesún 


las crónicas, una mujer de extraor¬ 
dinaria belleza; Diego el Lebrijano, 
un gitano especialista en toná, mar¬ 
tinete v debía, v el Loco Mateo. 


• El cante de las minas 

A todo esto, otra fuente aún más 
desgarrada que la anterior vertió su 
influencia sobre el arte: el cante de 
las minas. Las de Ríotinto en Huel- 
va, por ejemplo, eran el núcleo mi¬ 
nero más importante de Europa a 
finales del sido pasado. Una ciudad 
como Linares pasó de tener 6.000 
habitantes en 1849 a 36.000 en 1877. 
La condición de vida de los emi¬ 
grantes era mísera y terrible, sólo 
las tabernas y los prostíbulos flore¬ 
cían en una población formada so¬ 
bre todo por hombres desespera¬ 
dos: “Emigrar a Linares, trabajar 
en Linares, enfermar en Linares, 
morir en Linares”, escribía Calero 
Amor. Con ese escenario, "no es ra¬ 
ro que el cante jondo se vuelva más 


jondo aún", escribe Alicia Mederos 
en su libro El flamenco. 

Otra figura llegó entonces a mat¬ 
ear un hito: Enrique el Mellizo, un 
músico gaditano del que se dice que 
si hubiera nacido unas calles más 
allá, habría sido Manuel de Falla. 
“Donde más alto brilló su genio fue 
en la malagueña, a la que engran¬ 
deció y enriqueció sobremanera -es¬ 
cribe Angel Áharez Caballero en uno 
de sus imprescindibles libros, El can¬ 
te flamenco-. Es fama que la creó a 
raíz de un desengaño amoroso." 

Empezaron a interpretarse y a 
bailarse piezas como los caracoles, 
el mirabrás y las romeras. Juana 
Vargas la Macarrona fue una de 
las figuras capitales del baile y lle¬ 
gó a actuar en París en 1889. Per¬ 
tenecía a una familia flamenca, lo i 


Silverio marcó una época 

Franconetti había nacido en Sevilla el 
10 de junio de 1831, pero le decían de 
Morón porque pasó allí su infancia. 


Los grandes del 


Osma, protagoniza 


Xoía Jianoicr 


jo estas líneas, Vi' 


cente Escudero en 


1946, el bailarín va 


llisoletano que se 


caracterizaba por su 


pez, hermana de En¬ 


carnación la Argenti 


nita y maestra de 


varias generaciones. 


El primer cuadro flamenco que actuó en Madrid, hacia 1880 

-:n esta compañía estaban la Paloma, Dolores y Josefita las Pitracas, Luisa Pi¬ 
tóte, Rosario la Honrá, Paco Cortés, el Manchao, Bautista y Lamparilla. 


Azana y la 
Argentina 

Antonia Mercé, 
la Argentina, 
bailarina y co- 
reógrafa. reci¬ 
be el lazo de 
Isabel la Cató¬ 
lica de manos 
del presidente 
de la República 
Manuel Azaña. 
De ella se de¬ 
cía que era la 
mejor tanto en 
el teatro como 
en el tablao. 
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El mito 
Camarón 

José Monje fue 
Camarón de la 
Isla. Esta foto 
es muy rara, 
pues aparece 
tocando la 
guitarra. 


ERO RI0UÉIMF-HURTADO füStA 


Mairena, el 
catedrático 

Antonio Cruz 
García, llamado 
Antonio Maire- 
na, recoge el 


Cátedra de Fla¬ 
mencología de 
Jerez, en 1973. 
Esta institución 
ha cumplido ya 
40 años. 


¡Qué lo haga Rita! 

Ésta es la famosa Rita la cantaora, 
ya de anciana, enseñando la falda 
que usó en su última actuación. 


tigio con una jovencísima Antonia 
Mercé, la Argentina, que fue sin du¬ 
da la musa de los intelectuales de la 
época. "Con Antonia Mercé se abre 
un ciclo histórico fundamental en 
los anales de la danza escénica”, es¬ 
cribe José Manuel Caballero Bonald. 


Los dos Antonios 

Arriba, Antonio Ruiz, bailarín y coreógra¬ 
fo, que por primera vez danzó algunos 
palos flamencos como el martinete. A la 
izquierda, Antonio Gades. Unir flamenco 
con cine y teatro fue su mayor logro. 


Marchena o la decadencia 

Un cartel de La Reina Mora, de Eu- 
sebio Fernández, con Antoñita More 
no y Pepe Marchena, para muchos 
representante del peor flamenco. 


• El baile sobrio de Escudero 

Por la parte masculina, apareció 
el bailaor más sobrio de la historia: 
Vicente Escudero, que actuó con 
Antonia Mercé en varias ocasiones. 
Escudero cambió por completo el 
baile agitanado por otro mucho más 
clásico v austero, en el que los hom¬ 
bres casi no mueven las manos y 
nada las caderas. Decían que su bai¬ 
le era cubista, pero él aseguraba que 
lo había aprendido de los gatos y 
mirando moverse a las hojas de los 
árboles. 

El ambiente intelectual se llenó 
de flamencos y de toreros, y En¬ 
carnación López, la Argentinita, 
montó en 1933 compañía con su 
amante, el torero Ignacio Sánchez 


ciológico: empezó a ganar dinero, 
pero dinero de verdad, cuando fue 
contratado para cantar en fiestas de 
la alta sociedad y en teatros. En su 
tiempo fue sin duda el artista me¬ 
jor pagado. 

Estábamos en el primer tercio del 
siglo XX y los artistas flamencos 
recibieron un espaldarazo de gen¬ 
te que poco se había ocupado de 
ellos hasta entonces: los intelectuales. 
La generación del 27 española li¬ 
teraria y musical se interesó uva- 
mente por el flamenco y hasta pre¬ 
guntaban a Manuel Torre, el más 
emotivo de los cantantes, sobre el 
significado de su arte. El baile su¬ 
bió a los escenarios teatrales de pres¬ 


piraba estas frases de Lorca: “Era 
la misma pena cantando detrás de 
una sonrisa”. Y surgió una figura 
que iba a senir de nexo entre la lla¬ 
mada Edad de Oro y la época tea¬ 
tral: don Antonio Chacón, el llamado 
Papa del cante y, para muchos, el 
mejor de todos los tiempos. 

• Madrid se rinde a Chacón 

El centro del mundo del cante se 
desplazó hacia Madrid cuando Cha¬ 
cón se trasladó a la capital, donde 
conoció al tenor Julián Gavarre, que 
le ofreció pagarle los estudios pa¬ 
ra que se hiciera cantante de ópe¬ 
ra, lo que Chacón rechazó. Aparte 
del musical, Chacón dio un salto so¬ 


que es característica de este arte, y 
algunas sagas, como los Sordera, 
los Habichuela, los Amava, los Po¬ 
rrina, los Montovita o los Caracol 
han permanecido hasta nuestros 
días. La rival artística de la Maca- 
mona era entonces la Malena, pues 
en el flamenco se da la curiosa cir¬ 
cunstancia de que la gente se hace 
famosa a pares. Aquí surgió la di¬ 
nastía quizás más amplia de toda la 
historia: los Ortega, cuyo patriarca 
gitano fue Enrique Ortega, el Gor¬ 
do Viejo, hijo de un torero. Esta sa¬ 
ga llega hasta el actual Manzanita, 
pasando por Manolo Caracol. 

En Málaga, Antonio Ortega Es¬ 
calona, llamado Juan Breva, ins¬ 
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Si no fuera por los estudiosos 

os artistas, copiló cantes flamencos de Cano o Mar 
ria del fia- finales de siglo. El penúltimc 

lo decisivas Folcloristas como García nido de escr 
je se han fi- Matos o Arcadio Larrea lo ballero Bona 
rte para es- han analizado desde el pun- y Femando 
srlo o divul- to de vista musical. Otros último, de ty 
iportante de autores son a su vez im- mo Ángel A 
ue Antonio prescindibles para su en- ro o difusor 
rez (1848- tendimiento, como Ricardo María Velá: 
e Antonio y Molina, Anselmo González Eduardo Pt 
do, que re- Climent, Domingo Manfredi Juan Verdú. 


Antonio Machado Aivarez, 
el primer flamencólogo. 


Velázquez dedica al cante 
un programa de radio. 
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Mejías, el que murió "a las 5 de la 
tarde”, según la poesía de Lorca. 
Falla compuso El amor brujo para 
que lo bailaran Pastora Imperio y 
Escudero y, por encargo de los Ba¬ 
llets Rusos, El sombrero de tres pi¬ 
cos. Pero todo acabó como el ro¬ 
sario de la aurora con la guerra. 

Muchos flamencos cruzaron por 
este motivo el charco. En Nueva 
York había varios exilados, como 
Encarnación y Pilar López, la her¬ 
mana de la Argentinita, que fue otra 


de las figuras capitales en el baile y 
gran maestra. También iban artis¬ 
tas a actuar, como Carmen Amaya, 
la sorprendente gitana que bailaba 
vestida de hombre y descalza e hi¬ 
zo tantas películas. Los españoles 
eran la bomba en Nueva York en 
los años 40 y 50 y tan famosos co¬ 
mo Orson Wefles y Louis Armstrong. 
Se les veía en el Camegie Hall v en 
el Metropolitan Opera House y se 
reunían en fiestas fabulosas que pa¬ 
gaba el marqués de Cubas. 


Rosario y Antonio eran los más 
conocidos de esta época, y ya ha¬ 
bía comenzado a notarse el revol¬ 
cón que iban a dar al baile. Por un 
lado, porque a partir de ellos -so¬ 
bre todo de Antonio- se empezaron 
a elegir cantes genuinamente jon- 
dos que nunca antes se habían bai¬ 
lado, como el taranto o el martine¬ 
te, y por otro, porque la danza es¬ 
pañola clásica y la folclórica e in¬ 
cluso la música clásica dejaron su 
impronta dentro del flamenco. An¬ 


tonio, por ejemplo, bailó las Sona¬ 
tas del Padre Soler, un compositor 
del siglo XVm, algo que parecía in¬ 
creíble unos años antes. 

• La época nefasta 

A todo esto en España, se produ¬ 
jo una época del cante que muchos 
prefieren olvidar: la ópera flamen¬ 
ca y el marchenismo. Pepe Mar- 
chena, popularísimo en su tiempo, 
dirigió el cante "hacia la mayor de¬ 
gradación que haya conocido ja- 
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más', según Álvarez Caballero. La 
ópera flamenca se desarrollaba en 
plazas de toros o lugares de gran 
aforo para ganar más dinero. En los 
argumentos había puñaladas, trai¬ 
ciones, juicios, cementerios y los 
melosos fandanguillos que se can¬ 
taban oscilando entre lo sentimen¬ 
tal y lo chabacano. 

Cuando aquello tocó fondo, hu¬ 
bo un indudable renacimiento con 
Manolo Caracol, un personaje sin¬ 
gular donde los haya, pareja de Lo¬ 


la Flores durante años e impulsor 
de los tablaos flamencos de presti¬ 
gio, como Zambra en Madrid. Por 
éste y otros tablaos pasaron muchos 
artistas, como el guitarrista Perico 
el del Lunar, que fue encargado por 
Hispavox para reunir a gente, ha¬ 
cerles cantar y grabar la gran An¬ 
tología del Cante Flamenco, que aún 
hoy está considerada lo más com¬ 
pleto que se ha hecho por este arte, 
discográfícamente hablando. 

Pepe el de la Matrona fue el úl¬ 


timo patriarca de una época que 
marcó el final de los grandes, An¬ 
tonio Mairena, un indiscutible a 
quien, por reprocharle algo, le echan 
en cara que cantó “demasiado bien”. 

• Gades: otro renovador 

En los tablaos se desarrollaba un 
baile que Antonio Gades sin duda 
revolucionó. Gades, alumno de Pi¬ 
lar López, lleva al baile la influen¬ 
cia teatral, con espectáculos tan in¬ 
novadores como Don Juan, y atra¬ 


yendo de nuevo a los intelectuales 
de izquierdas al flamenco. 

Camarón y Morente trajeron la 
última renovación al cante. El pri¬ 
mero, gitano que se convinio en una 
leyenda y movió masas, “trasformó 
el cante desde dentro, sin traicionar 
las esencias y sin perder de \ista nun¬ 
ca las esencias más genuinas de lo 
jondo”, según Alvarez Caballero. 
Mucha gente se aficionó al flamen¬ 
co por él; aunque sólo sea por eso, 
merece la pena recordarle. ■ 
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Cante, baile, guitarra... 

Los más jóvenes han entrado por la puerta grande en el mundo del 
flamenco. Otros, como Paco de Lucía, el segundo por la izquierda, o 
la cantaora Carmen Linares, la tercera, llevan muchos años pasean¬ 
do su buen hacer por los cinco continentes. La bailaora Sara Baras, 
izquierda, ha sido descubierta para el público hace poco tiempo, 
mientras que Cortés, a la derecha, es conocido desde hace años. 


Clásicos y modernos conviven en el panorama actual 


Los nuevos arrollan 


El horizonte ha cambiado. Hace años el 
flamenco estaba considerado como un estilo 
rancio y pasado de moda. Sin embargo, 
ahora ha resurgido con fuerza y se ha visto 
nriquecido con músicas nuevas. 


L a muerte de Camarón fue ría Velázquez, director del progra- 
un golpe duro. Se había ma Nuestro Flamenco, en Radio Clá- 
convertido, quizá sin sa- sica- Dentro v fuera de España, el 
berlo, en la leyenda viva del público entiende a la perfección su 

cante y mucha gente se había acer- música y su forma expresiva. Pe¬ 
cado al flamenco por él. ro ella no hace nuevo flamenco, ha- 

Sin embargo, este arte no acabó ce flamenco de calidad.” 
aquí y ha seguido evolucionando. 

Muy singular es el caso de Enrique • Los bailaores de hoy 
Morente, el máximo representan- En cuanto al baile, de la mano 
te del flamenco experimental. Apren- de Antonio Gades y Mario Maya 
dió a la perfección el cante clási- llegaron nuevos vientos a partir de 
co, pero no le bastaba; dejó la orto- los años sesenta. Antes, Antonio el 
doxia pura e intentó nuevos cami- bailarín, unió a su arte el ballet mo¬ 
nos. Morente es capaz de cantar los demo. Gades y Maya funden el bai- 

palos más antiguos, pero también le clásico y el flamenco v le aña¬ 
de adaptar textos de Leonard Co- den unas coreografías muy actua- 
hen. Empezó a convertir en cante les. Se podría decir, sin temor a 
poemas de Antonio Machado, Mi- equivocamos, que fueron la avan- 
guel Hernández o san Juan de la zadilla de los que hoy están en pri- 
Cruz; hizo músicas para teatro e in- mera fila, 
cluso se atrevió a debutar en el Tea- Los ortodoxos afirman que el 
tro Real de Madrid con Fantasía de baile vive un momento difícil v que 
carne fondo para voz y orquesta, al- son pocas las figuras que despun- 
go sin precedentes. Á los viejos afi- tan. Sin embargo, ahí están Joa- 
cionados les cuesta aceptarlo pero quín Cortés, Antonio Canales, Is- 
van transigiendo poco a poco. rael Galván, Sara Baras, Eva la Yer- 

Carmen Linares es tal vez la más babuena, Merche Esmeralda y tan- 
intemacional. "Es una gran cantao- tos otros que llenan los teatros 
ra v una gran música y, sobre todo, cuando bailan, y que cosechan éxi- 
una gran artista -afirma José Ma- tos dentro y fuera de España. Cor- 



El clasicismo sigue de 

arrasen, quedan cantaores y tocaores que conserva! la esencia del 
flamenco clásico. En la imagen, José Mercé acompañado por Moraíto. 
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tés puede ser el más conocido. In¬ 
gresó en el Ballet Nacional con 15 
años, hasta que en 1992 creó su pro¬ 
pia compañía. Su espectáculo Pa¬ 
sión Gitana, estrenado en 1995, lo 
vio más de un millón de personas. 
Él cree en un flamenco nuevo que 
atraiga a la gente joven. 

Sara Baras se dio a conocer en 
los concursos de televisión. Ahora 
dicen de ella que tiene todo lo que 
hace falta para ser una de las gran¬ 
des del baile: pies seguros, estam¬ 
pa, naturalidad, juego de brazos y 
una descarada cintura femenina. 

En cuanto a los guitarristas, es¬ 
tán apareciendo muchos, y todos 
“con una técnica prhilegiada”, ma¬ 
tiza José María Velázquez. Acaso 
los más conocidos sean Vicente Ami¬ 
go, Serranito, Manuel Momo, En¬ 
rique de Melchor y Tomatito, ma¬ 
no derecha de Camarón. Tomatito 
y Camarón formaron una de esas 
parejas que se dan pocas veces. Des¬ 
de que murió el cantaor, Tomatito 
se ha dedicado a dar conciertos. 


Música 

interétnica 

El grupo Tarifa 
hace una mezcla 
de flamenco con 
músicas magrebí, 
sefardita y andalu- 
sí. Incluso entre 
los miembros de 
Tarifa existe esa 
combinación 
de músicos de 
distinto orírten. 
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De cara 
a la galería 

E n cada rincón de Andalucía 
hay un festival, un concurso, 
unos días dedicados al flamen¬ 
co. En ellos, cantaores, bailao- 
res y guitarristas demuestran 
su buen hacer y su arte. 

Sería largo enumerar todos los 
festivales que se celebran en el 
país. José María Velázquez, di¬ 
rector del programa Nuestro Fla¬ 
menco, de Radio Clásica, indica 
que los más importantes son la 
Bienal de Sevilla, cuya próxima 
edición será en el 2000; el Fes¬ 
tival de Flamenco de Jerez, de la 
Fundación Teatro Villa Marta; el 
Festival Flamenco Caja de Ma¬ 
drid; el Festival Flamenco del Pa- 
lau de la Música de Valencia ; el 
Festival del Cante de las Minas, 
en La Unión (Murcia), y la Sema¬ 
na Flamenca de Alcobendas, en 
Madrid. También hay que señalar, 
por su curiosidad, la Fiesta Fla¬ 
menca Anual de Zurich, Suiza. • 
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El buen hacer de Ketama, criticado por los puristas 

Antonio Carmona, derecha, y Juan Carmona, izquierda, forman junto con José 
Miguel Carmona el grupo Ketama. Desde finales de los ochenta aportan 
una nueva concepción del flamenco muy criticada por los más ortodoxos. 


Paco de Lucía, el más interna¬ 
cional de los guitarristas españo¬ 
les, siempre ha afirmado que los 
nuevos guitarristas deben hacer su 
propia música y no copiar de na¬ 
die. Es evidente que muchos in¬ 
tentan copiar al maestro. 

La nómina de artistas es ahora 
extensa y, aunque los espectáculos 
se llenen de público, son muchos los 


que opinan que el flamenco sigue 
siendo minoritario. Alfonso Eduar¬ 
do, editor de la revista en video Fla¬ 
menco Hoy, afimia: “Creo que esta¬ 
mos en uno de los mejores mo¬ 
mentos desde hace muchos años. 
No hay muchos genios, pero éstos 
no marcan la importancia de una 
época; la señala la trascendencia po¬ 
pular del flamenco, y ésta es mayor 


que en los últimos años. Por ejem¬ 
plo, José Mercé ha vendido más dis¬ 
cos que Camarón en toda su vida". 

Hace unos cuantos años surgió 
lo que se ha denominado “nuevo 
flamenco". José María Velázquez 
explica que “el nuevo flamenco es 
un término creado por las casas dis- 
cográficas para vender en el ex¬ 
tranjero. Flamenco es una marca 
de garantía. Si se usan elementos 
de la música yanqui con un cierto 
recuerdo exótico de una o dos gui¬ 
tarras, y se dice que eso es flamen¬ 
co, se vende muy bien fuera de Es¬ 
paña. Dentro, menos, porque aquí 
hay un flamenco que ha ido evolu¬ 
cionando de una manera natural”. 

No obstante, los últimos 30 años 
han sido especialmente fértiles en 
cuanto a renovación y evolución 
se refiere. Rock, salsa y jazz son 
los tres géneros musicales que más 
se han aliado con el flamenco. 

La primera incursión de jazz en 
el flamenco la hizo en los años 60 
el saxofonista y profesor del con¬ 
servatorio Pedro Iturralde, con sus 
discos Jazz Flamenco. La aparición 
del grupo Smash, unos años des¬ 
pués, supuso un revulsivo. Las crí¬ 
ticas acabaron con Smash, pero 
sin ellos no hubieran aparecido 


La guitarra ya no es el instrumento principal 



A ntes la guitarra, las 
palmas y el zapateado 
eran los únicos instru¬ 
mentos que acompaña¬ 
ban al flamenco. En el 
nuevo flamenco que se 
hace ahora es común el 
uso del bajo eléctrico, nor¬ 
malmente sin trastes -tal 
y como lo empezó a tocar 
el bajista Caries Bena¬ 
vent-, el saxo, la flauta, 
ql violín, el sitar y el cajón. 
Este es un instrumento de 


percusión peruano que, 
introdujo Rubem Dantas, 
con algunas modificacio¬ 
nes para el espectáculo 
de Paco de Lucía. El uso 
de la batería es menos 
habitual, aunque el pia¬ 
nista Chano Domínguez 
lleve en su espectáculo al 
batería Guillermo McGille. 

McGille explica que 
las músicas están com¬ 
puestas por ciertas me- 
odías, ritmos y, normal¬ 


mente, ciertos timbres. 
Utilizar un instrumento di¬ 
ferente al habitual es co¬ 
mo si un pintor usa en un 
paisaje un color nuevo; 
sólo hay que saber seguir 
el lenguaje. La fusión se 
tiene que hacer desde el 
conocimiento profundo 
de la música que se quie¬ 
re realizar, en este caso 
del flamenco y del jazz y, 
sobre todo, hay que to¬ 
car con respeto. A mí me 


ha costado mucho sacar 
a la batería el sonido que 
yo quería en una bulería, 
por ejemplo. Pero no hay 
instrumentos que enca¬ 
jen mejor que otros, sino 
que depende del músico. 
El que más sabe de las 
dos músicas, toque lo 
que toque, será el que 
mejor lo haga. Además 
partimos de que no tene¬ 
mos referencias, nadie lo 
ha hecho antes”. • 


Bajo eléctrico, saxo, bongos, batería... los instrumentos han entrado 
en el flamenco como acompañamiento. Sobre estas líneas, Enrique 
Morente canta acompañado de La Barbería del Sur. A la derecha, 
Caries Benavent, bajista y colaborador asiduo de Paco de Lucía. 


grupos como Triana, Guadalqui¬ 
vir, Alameda o Lole y Manuel. 

Otro dúo que logró fusiones mu¬ 
sicales fue Pata Negra, cuyos inte¬ 
grantes eran los hermanos Rai¬ 
mundo y Rafael Amador. Raimun¬ 
do fue el primer guitarrista flamen¬ 
co que se atrevió a tocar un bajo eléc¬ 
trico. Ellos rompieron barreras y cau¬ 
tivaron a un público que antes no se 
había interesado por el flamenco. 

Ketama es otro grupo a tener en 
cuenta. José María Velázquez dice 
que Ketama está haciendo lo que él 
llama música sugerida por el fla¬ 
menco. “Es un grupo de calidad, 
muy bueno y que hace otra músi¬ 
ca, asumiendo algunas cosas fla¬ 
mencas", concluye. 

• Músicas con algo en común 

La fusión entre el flamenco y el 
jazz ha calado en el público de 30 a 
40 años. Ambas músicas tienen mu¬ 
cho en común, puesto que permi¬ 
ten una amplia variedad de expre¬ 
sión y experimentación. Su máxi¬ 
mo representante es Paco de Lu¬ 
cía, quien en 1973 grabó el disco 
Entre dos aguas. En él ya se intro¬ 
ducen instrumentos distintos a la 
guitarra, como los bongos o el ba¬ 
jo eléctrico, que marcan el ritmo. 
En 1981, en el álbum Sólo quiero 
caminar participaron los músicos 
que han continuado con él en su ca¬ 
rrera. De una lado, el saxofonista de 
jazz, Jorge Pardo, quien desde muy 
joven había tocado junto a figuras 
como Tete Montoliu, Pedro Itu- 
rralde, Lou Bennet o Chick Corea. 
De otro, Caries Benavent, a quien 
se puede considerar, por su parti¬ 
cular estilo y sonido, como el ba¬ 
jista más completo de la actualidad 
y que acompañó al mítico Camarón 
por bulerías. El propio Paco de Lu¬ 
cía en la revista de flamenco La Ca¬ 
ña, ya desaparecida, afirmaba: "La 
fusión puede dar resultado aunque 
yo no creo en ella. En mis trabajos 
con Larry Coiyell, John McLaugh- 
lin o Al Dimeola la música no era 
ni flamenco ni jazz, era una fusión 
de músicos más que de músicas". 

Hay muchos músicos y grupos 
que hacen fusión y otro de los que 
cuentan es el pianista Chano Do¬ 
mínguez, gaditano, que ha bebido 
de las fuentes del flamenco desde 
su niñez. A comienzos de los ochen¬ 
ta hizo rock andaluz, y ahora se ha 
metido de lleno en el flamenco-jazz, 
junto al contrabajista Javier Colina 
y el batería Guillermo McGille. 

Sin embargo, la fusión es un mo¬ 
vimiento realmente controvertido. 
José María Velázquez tampoco cree 
en ella: "Desde siempre el flamen- 
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esta en Cannes. El flamenco ha traspasado fronteras. La fotografía 
muestra a Sara Baras, bailando, a Antonio Canales, a su derecha, y a Estrella 
Morente, al lado de Canales, en la fiesta flamenca del MIDEM de este año. 


co ha sido un arte con gran inci¬ 
dencia en otras músicas. Muchos 
artistas se han sentido atraídos de 
una forma apasionada por el fla¬ 
menco, como el saxofonista de jazz 
Miles Davis o los guitarristas John 
McLaughlin, Al Dimeola o Chick 
Corea, a través de Paco de Lucía, 


con quien tocaron en varios dis¬ 
cos. Porque el jazz admite muy 
bien la influencia del flamenco . 

Alfonso Eduardo compara la fu¬ 
sión con el nacimiento del rock, afu¬ 
mando que “en Estados Unidos sur¬ 
gió el rock en los años 50, a partir 
del músicas minoritarias como el 


blues, y los rockeros empezaron a 
vender millones de discos. Creo que 
ahora en España pasa lo mismo; 
siguen existiendo los flamencos clá¬ 
sicos, igual que los músicos de jazz, 
y también los que hacen fusión". 

• Menese es reacio 

Uno de los máximos expertos en 
jazz del país, Juan Claudio Ci- 
fuentes, afirma; “De los que ha¬ 
cen fusión, los únicos que me gus¬ 
tan son Jorge Pardo, con Paco de 
Lucía y su grupo, y Chano Do¬ 
mínguez, porque ellos conocen am¬ 
bas músicas y sólo así se puede ha¬ 
cer una buena música. Otros han 
querido ver en la fusión la salva¬ 
ción del jazz nacional. Pero no se 
puede improvisar; hay que estu¬ 
diar cada cultura en profundidad”. 

El cantaor José Menese es el más 
reacio a esta nueva música. “No 
me interesa la fusión. El cante pu¬ 
ro es otra cosa, no tiene nada que 
ver con la fusión. El día que yo es¬ 
cuche una fusión que me suene 
bien, yo me quitaré el sombrero. 
Pero en el flamenco no lo veo, y se 
lo digo hasta a Paco de Lucía. Lo 
único que hacen es confundir." ■ 
Eulalia Sacristán 
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EL FLAMENCO Y EL CINE 

Carlos Saura es el director de cine 
que más ha llevado este arte a las 
pantallas. La última película, Fla¬ 
menco, de 1995 (con Joaquín Cor¬ 
tés y Carmen Linares), ha contribuí 
do a la difusión del flamenco en el 
mundo. Carmen (1983) y El amor 
brujo (1986), también de Saura, y 
Los Tarantos (1963), con Carmen 
Amaya, fueron películas de éxito. 
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Libros, discos, revistas, vídeos... 

Para entender el flamenco 


Si desea ponerse al día en este arte, le 
proponemos esta selección de obras. Con 
ellas sabrá más y disfrutará de su duende. 


Sabicas 

Flamenco puro 
Hispavox, 1992. 

Esencias flamencas 

I Auvidis/Epnic, 1988. 





MAGNA ANTOLOGIA 


EL CANTE FLAMENCO 


OL. I 


OMANCES 

CORRIDOS 


\NTES SIN 
LITARRA 


.RIYAS 
t LOS 
F.RTOS 


Magna Antología 
del cante 
flamenco 

i 10 volúmenes) 
Hispavox. 1982 
Un recorrido por la 
".¡•'toria del flamenco. 
Difícil de encontrar. 


Paco de Lucía 

Lu:ia 

PolÍ 2 ram Ibérica 
S A. A 998. 


i Don Antonio Chacón 

1913-1927: la cumbre de 
un maestro 
Sonifolk 

Antonio Mairena 

Grabaciones completas 

(ló volúmenes) 

| Productora Andaluza de 
I Programas/Sinterco, 1992. 


Vicente Amigo 

De mi corazón, al aire 
Sonu. 1991. 

Moraíto 

Morao y oro 
Auvidis, 1992 

El cante de las minas 

Hispavox. 1970. 

Ketama 

Retama 

Nuevos Medios. 1985. 


José Mercé 

El amanecer 
Virgin, 1999 



Carmen Linares 

La mujer en el cante 
Mercurv. 1996. 


Antología de la soleá 

Emi, 1982. 

Misa flamenca 

Ariola, 1991 

Pata Negra 

Pata Negra 
Nuevos Medios. 1985. 

De la zambra al 
duende 

Homenaje a Juan Carmona 
Polvgram y Universal. 1999. 

Paco Ortega 

La vida tiene solución 
Dial. 1977. 

Chano Lobato 

LP doble 

tEdición limitada) 
Flamenco \'ive, 1999. 

El Lebrijano 

Lágrimas de cera 
Emi. 1999. 

Manolo Sanlúcar 

Tauromagia 
Polvgram. 1988. 



Jazzpaña 

Vince MendozpJAñf Mardin 
Nuevos Medios, 1992. 


Álbum de oro 1909 

Juan Gandida Habichuela 
Efen Records. 1994. 


Enrique Morente 

Lorca 

Virain Records España 
S..-C. 1998. 


Chano Domínguez 

Chano 
Nuba. 1993. 


Lole y Manuel 

Pasaje del agua 
CBS. 1977. 



Jorge Pardo 

Veloz hacia su sino 
Nuevos Medios, 1993. 

El Potito 

Andando por los caminos 
CBS. 1990. 
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100 años 
de flamenco 

Emi 100. 1997. 


El Bola 

Bola 

Nuba/Karonte, 1990. 



Morente-Sabicas 

BMG Ariola. 


La gran historia del 
cante gitano-andaluz 

Columbia, 1966. 



Leyendas del cante 

Manolo Caracol 
Emi Odeón, 1992. 


Antología de 
cantaores flamencos 

(30 volúmenes) 

Emi, 1991. 



Camarón 

Antología 
Polvgram Ibérica 
Recopilación. 1996. 

Caries Benavent 

Dos de copas 
Nuevos Medios, 1985. 

De Sevilla a Cádiz 

Columbia SC 7002. 


Tomatito 

Rosas del amor 
Hispavox. 1987. 


Antonio Chacón 

Levendas del cante 
Emi. 1992. 


Revistas e Internet 



Flamenco Hoy 

Revista de actualidad 
flamenca en vídeo 
1 hora de actuaciones, 
entrevistas... Correo elec¬ 
trónico: Flamencohoy@fla- 
menco-world.com 


El Olivo 

Revista mensual 
Plaza de Andalucía. 1 
ViDanueva de la Reina, Jaén. 
Correo electrónico: el-oli- 
vo@mbps.es 

www.flamenco- 

world.comiindice.htm 

La web más completa 
sobre el flamenco: 
novedades, ofertas, foro 
flamenco, revista La Barra 
(magazine en la Red). 



Libros 


Flamenco 



-A HSTCRU r LA GcOCRAAA. LO AH- 
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rAAMUAS. EL NUEVO -LAMENCO. LOS 

z HOMBRES PflCPíOS. LA RUTA O EL 
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El flamenco 

Alicia Mederos 
Acento Editorial 
Madrid, 1996. 



El cante flamenco 

Angel Alvarez Caballero 
Alianza Editorial 
Madrid. 1998. 



Memorias 
del flamenco 

Félix Grande 
Espasa-Calpe 
Madrid, 1979. 

La poesía flamenca 
lírica en andaluz 

Pérez Orozco y Fernández 
Bañuls 

Ayuntamiento de Sevilla 
Sevilla, 1983. 



El flamenco 
vida y muerte 

Femando Quiñones 
Plaza & Janés 
Barcelona, 1971. 

Introducción al 
cante flamenco 

Manuel Ríos Ruiz 
Editorial Istmo 
Madrid, 1972. 

El baile flamenco 

Ángel Álvarez Caballero 
Alianza Editorial 
Madrid, 1998. 
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